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Buenos días a todos y ¡gracias por estar hoy aquí! 

El Santo Padre ha elegido la ciudad de Seúl, Corea como sede de la próxima Jornada Mundial 

de la Juventud en 2027. Durante la última JMJ de Lisboa (Portugal), jóvenes de todo el mundo 

peregrinaron a la frontera más occidental de Europa, y ahora se les invita a partir hacia 

Extremo Oriente como «un hermoso signo de la universalidad de la Iglesia y del sueño de 

unidad», en palabras del Santo Padre.1 

La Iglesia en Asia y Corea 

Tras la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) de Manila en 1995, la JMJ vuelve a Asia, «cuna 

de las principales religiones del mundo», con su «variado mosaico de sus numerosas culturas, 

lenguas, creencias y tradiciones, que abarcan una parte realmente notable de la historia y del 

patrimonio de la familia humana», como dijo San Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica 

Ecclesia in Asia.2 

Cada Jornada Mundial de la Juventud es una maravillosa oportunidad para que la Iglesia que 

la acoge celebre, junto con otras Iglesias, su propia cultura y fe. En Corea, los católicos 

representan el 11% de la población.3 Aun siendo minoritaria, la Iglesia está llena de vitalidad 

y de iniciativas de todo tipo, y se enriquece con el testimonio heroico de tantos mártires, de 

                                                           
1Ángelus, Viaje Apostólico de Su Santidad Papa Francisco a Portugal con ocasión de la XXXVII Jornada Mundial de la Juventud, 

"Parque Tejo" (Lisboa), domingo 6 de agosto de 2023.  
2 Juan Pablo II, Exhortación apostólica postsinodal, Ecclesia in Asia, n. 6.  
3 Conferencia Episcopal de Corea (CBCK), Estadísticas de la Iglesia católica en Corea 2023.   



los que sigue emanando, con mucha fuerza, una luz de fe y de esperanza que llega a todos los 

creyentes en todas las partes del mundo.  

Entonces, ¿qué puede ofrecer la Jornada Mundial de la Juventud a los jóvenes de hoy? En 

primer lugar, la JMJ en Corea, cada JMJ, es una oportunidad para que todos los jóvenes 

redescubran la belleza de la vida cristiana y lleven a las circunstancias ordinarias de la vida 

diaria el deseo renovado de ser discípulos de Jesús y fieles a su Evangelio. El 

redescubrimiento de la vida cristiana, por tanto, puede ser terreno fértil para el florecimiento 

de muchas vocaciones, al matrimonio o al sacerdocio y a la vida consagrada. Todo esto tendrá 

grandes beneficios para la Iglesia en Corea, para el continente asiático y para la Iglesia a nivel 

global.  

En segundo lugar, la natural apertura de Asia a la coexistencia de las culturas, al diálogo y a 

la complementariedad, será de gran ayuda para los jóvenes peregrinos en su viaje para 

convertirse en los mensajeros de la paz del futuro, en un mundo tan desgarrado por los 

conflictos y las oposiciones. 

En tercer lugar, el dinámico contexto asiático hará reflexionar a los jóvenes sobre el diálogo 

entre fe y modernidad: en el trasfondo están los desafíos de alcance mundial a los que se 

enfrentan los jóvenes de hoy: pensemos en la pérdida de sentido que a menudo caracteriza la 

vida en las sociedades más desarrolladas, la revolución digital, la crisis climática, las 

desigualdades económicas, etc. Los grandes interrogantes que plantean estos desafíos 

estimularán a los jóvenes a aportar su contribución personal para que la cultura 

contemporánea sea fermentada y transformada por el Evangelio, con su fuerza, su luz y su 

perenne novedad. 

El itinerario temático de Lisboa a Seúl: 2023-2027 

Como sabéis, cada año se invita a los jóvenes a celebrar las Jornadas Mundiales de la Juventud 

en las Iglesias particulares, en la solemnidad de Cristo Rey. La semana pasada se publicó el 

Mensaje del Santo Padre para la 39ª JMJ, que se celebrará el 24 de noviembre: “Los que 

esperan en el Señor, caminan sin cansarse” (cf. Is 40,31). Este es un tema que marca las etapas 

de una peregrinación interior que comenzó con la invitación hecha en Lisboa a levantarse y 

ponerse en camino (cf. JMJ Lisboa 2023).  

En el Año Jubilar 2025, los jóvenes están llamados a ser peregrinos de la esperanza en Roma 

y, durante los próximos dos años, serán guiados por un camino que culminará en la Jornada 

Mundial de la Juventud de Seúl 2027, a través de los dos temas que habéis recibido en la 

documentación que acabamos de publicar. El tema elegido por el Santo Padre para la 40ª JMJ 

es: “Ustedes también dan testimonio, porque están conmigo” (Jn 15,27); el tema 

elegido por el Santo Padre para la 41ª JMJ es: “Tengan valor: yo he vencido al mundo” (Jn 

16,33).  



Este último -repito: “Tengan valor: yo he vencido al mundo” (Jn 16,33)- será, por tanto, el 

tema de la 41ª Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en Seúl en 2027.  

Ambos temas, tomados del Evangelio de Juan, pertenecen al llamado “discurso de despedida” 

de Jesús (cf. Jn 13-17), en el que prepara a sus discípulos para vivir el misterio de su pasión 

y muerte, en la certeza de su resurrección. Los dos temas se centran, por tanto, en el testimonio 

y el valor que brotan de la victoria pascual de Jesús.  

 

El tradicional paso de los símbolos de la JMJ: 24 de noviembre de 2024 

Como es costumbre después de cada JMJ internacional, los jóvenes de Lisboa entregarán los 

símbolos de la JMJ a los jóvenes de Seúl: la Cruz de los Jóvenes y el icono de María Salus 

populi romani. Este gesto marca el inicio de la preparación espiritual de la Iglesia coreana 

para la Jornada Mundial de la Juventud. La entrega tendrá lugar el 24 de noviembre, 

solemnidad de Cristo Rey del Universo, durante la Santa Misa en la Basílica de San Pedro, 

celebrada por el Santo Padre.  

La Cruz de los Jóvenes, también conocida como “Cruz de la JMJ”, es como siempre una cruz 

peregrina, porque los jóvenes coreanos la llevarán a todas partes -en las ciudades, en el 

campo, entre los que sufren, los encarcelados, los pobres- para llevar cercanía y consuelo a 

todos. Esta Cruz fue confiada por San Juan Pablo II a los jóvenes al final del Año Santo de la 

Redención en 1984 con estas palabras:  «Llevadla por el mundo como signo del amor del 

Señor Jesús a la humanidad y anunciad a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay 

salvación y redención»4 . 

La Cruz será llevada por los jóvenes a la tierra de Asia, acompañada por el icono de María 

Salus populi romani, signo de la ternura maternal de María y de la propia maternidad de la 

Iglesia por toda la humanidad.  

Nuestra esperanza es que muchos jóvenes, incluso los que nunca han participado en una JMJ, 

recorran en los próximos tres años un camino, sobre todo interior, para reunirse en Asia con 

el Sucesor de Pedro y dar juntos un valiente testimonio de Cristo.  

Celebración penitencial: 1 de octubre 2024 

Por último, unas palabras sobre la Asamblea General del Sínodo que comenzará dentro de 

unos días. 

Al comienzo del Sínodo habrá una celebración penitencial presidida por el Santo Padre. Todas 

las personas y especialmente los jóvenes están invitados a asistir «en persona» o por 

«streaming» en la web de Vatican News. 

                                                           
4 Juan Pablo II, Palabras a los jóvenes a quienes entregó la cruz en el Año Santo de la Redención, domingo 22 de abril de 1984. 



La Iglesia no es sólo administradora y dispensadora del perdón sacramental. El Papa 

Francisco nos ha enseñado que es necesario que la Iglesia pida perdón. El objetivo de esta 

celebración no es denunciar el pecado de los demás, sino pedir perdón por los pecados que la 

Iglesia haya podido cometer. 

 


